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LA REPÚBLICA PORTUGUESA 


E' PAÍS 


Portugal se extiende por la parte 
sud-occidental de la península ibérica. 
Ocupa una superficie de 92,000 kiló- 
metros cuadrados, con una población 
de 5.600,000 habitantes, incluyendo 
las islas adyacentes de Madera y las 
Azores. Como el de España, es desigual 
su suelo; llano en la cuenca inferior 
del Mondego y al Sur del Tajo; mon- 
tañoso entre estos dos ríos, donde se 
yerguen las montañas de la Sierra de 
la Estrella, hasta 2000 metros de alti- 
tud; sin embargo, ninguna cumbre llega 
al límite de las nieves perpetuas. 

El país es riquísimo en productos agrí- 
colas, pertenecientes a las zonas tropical 
y templada, ocupando el primer lugar 
los reputados vinos de Oporto, Lavra- 
dio, Setúbal, Estremoz y otros, aparte 
del famoso de Madera. Florece abun- 
dantemente el naranjo, cuyos frutos de 
exquisita calidad se exportan en gran- 
des cantidades a Inglaterra y los Países 
Bajos; rinden asimismo pingies cose- 
chas el olivo, el datilero, el plátano, el 
limonero, el algarrobo, los cereales y los 
frutales, aunque mucho podría aumen- 
tar la producción, como en España, de 
emplearse mejores sistemas de cultivo. 

La industria, muy floreciente en la 
Edad Media, va reponiéndose de la de- 
cadencia a que llegó cuando se separó 
el Brasil; y pasan hoy de cien mil los 
obreros ocupados en las 1300 fábricas 
y talleres, localizados principalmente en 
los alrededores de Oporto y Lisboa, las 
cuales ciudades son los dos más impor- 


tantes puertos de la nación. Entre los 
productos fabriles más estimados se 
cuentan los paños, los tejidos de algo- 
dón y la cordelería, y gozan de merecida 
fama la cerámica de Estremoz y la joye- 
ría, especialmente la de Viseo, de carác- 
ter muy original. 

Portugal tiene por límites al Oeste y al 
Sur, el Océano Atlántico; al Norte está 
separado de Galicia por el Miño y las 
montañas de Penagache; por el Este la 
frontera traza una línea sinuosa y está 
constituida por parte del curso del Due- 
ro, del Tajo y del Guadiana, así como 
por otros ríos de escasa importancia. Su 
mayor longitud de Norte a Sur, es de 
360 kilómetros; y su anchura máxima, 
80. 

El clima es muy variable; en el litoral 
se goza de una doble primavera y el in- 
vierno es muy corto, además de lo cual 
el calor queda mitigado por las brisas 
del mar; en las regiones elevadas la tem- 
peratura es bastante baja en invierno, 
pero en cambio se siente en verano un 
calor sofocante en algunos altos valles. 
El mayor frío se experimenta cuando 
soplan los vientos de levante, proce- 
dentes de las nevadas sierras de la me- 
seta castellana, 

La salubridad del país, en general, y 
la belleza de los paisajes tienen en con- 
tra la frecuencia con que se dejan 
sentir los terremotos en la parte meri- 
dional. 

La costa ofrece numerosos resguar- 
dos; y en ella se levantan las importan 
tes poblaciones de Oporto, Aveiro, Fi- 
gueira da Foz, Peniche, Lisboa al Este 
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del Cabo de la Roca, Sagres en el extre- 
mo meridional en el cabo de San Vicen- 
te, todas de Norte a Sur; en la costa del 
Mediodía se hallan Albufeira y Faro. 
En el interior figuran, entre las ciuda- 
des principales, Viseo, Braga y Bragan- 
za, en el Norte; Coimbra y Guimaraes, 
en el centro; Évora en el Sur. 

Los ríos principales son el Duero y el 
Tajo, en portugués Tejo y, después de 
éstos, el Mondego, el Vouga, el Sado, 
Mira, etc. 


> ORÍGENES DE LA POBLACIÓN 


Según los historiadores, los primeros 
habitantes de Algarbe, en la región meri- 
dional, fueron los cinesios; entre el Gua- 
diana y el Tajo acampaban los celtas- 
gletas o célticos; alrededor de la Sierra 
de la Estrella los belicosos vetones; en 
el centro los lusitanos, tan rapaces como 
sobrios, pues sólo se alimentaban de 
harina de bellotas y no bebían más que 
cerveza; dedicados al pastoreo, cubrían- 
se con trajes de paños negros por ser 
de este color la lana de sus carneros, y 
las mujeres llevaban vestidos bordados; 
navegaban por los ríos en barquichue- 
los hechos de cuero; protegíanse con es- 
cuditos de cuerdas de tripa de buey 
trenzadas, y sumamente ágiles, marcha- 
ban al combate bailando. 

En cuanto al primitivo origen de es- 
tos pueblos es difícil decidir nada con 
certeza. Podría ser que los cinesios del 
Algarbe procediesen de la invasión bere- 
ber, si es que no habían salido de la su- 
puesta Atlántida; está generalmente ad- 
mitido también que hubo una invasión 
celta, y de ambos troncos se formaría el 
tipo actual, perfectamente definido. 
Tienen los portugueses el tinte de todos 
los meridionales; la estatura poco ele- 
vada, pero con las formas bien propor- 
cionadas; en el Norte abundan los hom- 
bres de cutis blanco y pelo rubio y cas- 
taño; en otras provincias predomina el 
pelo negro. Distínguense los habitantes 
de Portugal por su ardiente patriotismo, 
sus maneras afables y corteses, su bri- 
llante imaginación y su afición a la 
música, al baile, al teatro y a las corri- 
das de toros. 


16 INVASIÓN ROMANA 


Conquistada la peninsula ibérica por 
los romanos, fué dividida en tres gran- 
des provincias: la Tarraconense, la Bé- 
tica y la Lusitánica. Comprendía ésta 
la región occidental y estaba separada 
dela Tarraconense, al Norte, por el Due- 
ro, hasta su confluencia con el Tormes; 
estaban señalados sus extremos occi- 
dentales por Augustóbriga (Braga) y 
Lisbona, ésta sobre el Tajo. Circuns- 
cribíale por el Sur, desde los montes de 
Toledo al océano, el curso del Guadiana; 
abarcaba, pues, la Lusitania todo lo que 
es hoy Portugal y la Extremadura es- 
pañola. Era su capital Emérita Augusta 
(Mérida). 

Cupo a Lusitania el honor de que 
saliera de su seno el primer caudillo de 
la independencia española: Viriato; no 
habían dejado de estallar numerosas in- 
surrecciones anteriormente, pero todas 
parciales y circunscritas. Repitámoslo: 
el primer alzamiento ibérico contra Ro- 
ma fué el que acaudilló Viriato (150- 
140 antes de Jesucristo), simple pastor 
que por sus proezas fué proclamado jefe 
supremo y recorrió la península de un 
extremo a otro; con la tosca lanza en 
una mano y vestido con una simple piel 
de cabra, se convirtió en terror de la 
República del Tíber. Ora sorprendía sus 
fortalezas, y ora copaba sus ejércitos en 
hábiles emboscadas. Terribles derrotas 
fueron las que hubieron de sufrir del 
pastor lusitano los orgullosos generales 
de Roma: Vetilio, Cayo Plaucio, Cayo 
Unimano, Cayo Nigidio, Cayo Lelio, 
Fabio Emiliano, Quinto Serviliano y 
Servilio Cepión. Roma, cien veces ven- 
cida, no tuvo más remedio que comprar 
a algunos traidores a peso de oro para 
librarse del caudillo lusitano; y así fué 
como murió éste infamemente asesina- 
do, mientras dormía, por tres de sus 
tenientes, los miserables Aulaco, Dital- 
co y Miminuro (140). Ya sin Viriato, 
podía darse por vencida de antemano 
toda tentativa de independencia espa- 
ñola; los que habían seguido al ilustre 
caudillo, o bien se sometieron O fueron a 
proseguir su heroica lucha en Numancia. 
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Así transcurrieron muchos años has- 
ta que de nuevo resurgió el movimiento 
independiente en Lusitania, con la pre- 
sencia de un ilustre romano que alzó 
allí la bandera insurreccional contra 
Roma; era el insigne general Sertorio, 

ue huyendo de la sanguinaria dicta- 
Nh aristocrática de Sila, y partidario 
acérrimo del demócrata Mario, se había 
refugiado en Portugal. Sertorio supo 
atraerse a los lusitanos con sus enar- 
decidas proclamas y sentó su residencia 
en Evora, convertida en la capital ma- 
rista de la península; sus campañas con- 
tra los silanos eran una continua serie 
de victorias, hasta que, por fin, Roma 
apeló al asesinato, como había apelado 
para librarse de Viriato, y en el año 73, 
antes de Jesucristo, caía acribillado a 
estocadas por los sicarios de su infame 
teniente Perpenna. 

Ya desde entonces no hubo manera 
de resistir, y Lusitania quedó sujeta al 
yugo de Roma. No puede decirse que 
no procurara ésta atraerse a aquella im- 
portantísima provincia, que se vió par- 
ticularmente favorecida con la creación 
de numerosas ciudades; pero jamás tas- 
có Portugal el freno y siempre se demos- 
tró impaciente por recobrar su indepen- 
dencia. 

]* INDEPENDENCIA 


Hasta promediar el siglo XI corrió 
Lusitania igual suerte que el resto de la 
península, salvo la importante excep- 
ción de no haber sido apenas hollado su 
suelo, especialmente en el Norte, por la 
invasión sarracena, en lo cual hubo de 
distinguirse de los otros reinos españo- 
les. Así las cosas, arrojó el rey de Cas- 
tilla, Fernando 1 el Grande, a los moros 
que ocupaban, más o menos precaria- 
mente, los territorios al Sur del Duero. 
Disponían entonces los reyes de sus Es- 
tados como si fueran patrimonio suyo, 
y de ahí que, en vez de ir reuniendo bajo 
un solo cetro los territorios que con- 
quistaban, repartíanlos entre sus hijos. 
Fernando llegó a ser dueño de Castilla, 
León y Galicia; pero en lugar de englo- 
barlos para hacer un solo reino, los divi- 
dió entre sus hijos, correspondiéndole a 


D. García, rey de Galicia, el Portucale, 
o sea, el susodicho territorio al Sur del 
Duero (1065). 

Esta situación se prolongó por varios 
años, hasta que, bajo del reinado de 
Alfonso VI, creyó justo éste, en pago de 
servicios y como dote de su hija natural 
D.* Teresa, casada con el príncipe Enri- 
que de Borgoña, que había venido a 
prestarle auxilio, cederle a título de Con- 
dado feudatorio de Castilla el Portucale 
o Terra Portucalensís. Eran ambiciosos 
los cónyuges y sólo pensaron, desde el 
primer momento, en proclamarse inde- 
pendientes, por lo cual no yacilaron en 
atacar a los soberanos de Castilla, pro- 
curando arrebatarles plazas y fortalezas. 
La hostilidad no cesó durante los reina- 
dos de D.* Urraca y de su hijo Alfonso 
VII, el Emperador. A raíz de la batalla 
de Ourique (Alemtejo), en la que Alfon- 
so Enríquez, hijo de Enrique de Bor- 
goña, venció a los musulmanes, el pri- 
mero fué proclamado rey de Portugal 
por sus soldados, y tomó por escudo 
cinco escuditos azules en campo de plata, 
cada uno con cinco roeles llamados 

unas. Y por rey quedó, a pesar de 
as protestas del de Castilla y de León 
(1139). 

No se durmió Alfonso 1 sobre sus 
laureles, sino que prosiguiendo la guerra 
contra los muslimes, les arrebató las pla- 
zas de Santarem y Lisboa. Reconocido 
rey por la Santa Sede, erigió una orden 
religioso-militar en Évora, llamada des- 
pués de Avís (1162). Cuarenta y seis 
años reinó Alfonso I, durante cuyo largo 
período no cesó de dar pruebas de su 
pericia en los campos de batalla y de su 
habilísima diplomacia, pudiendo, al fa- 
llecer en 1185, dar por sólidamente es- 
tablecida la monarquía que fundara 
a fuerza de tesón y de acertada polí- 
tica. 

Apenas proclamado rey se había apre- 
surado Alfonso Enríquez a celebrar Cor- 
tes en Lamego, ciudad entre la sierra de 
Peniche y el Duero, las cuales promul- 
garon una constitución, en virtud de la 
cual la autoridad del soberano quedaba 
no poco restringida, y que Alfonso I juró 
mantener por sí y sus descendientes, 
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Sucedió al glorioso vencedor de Ouri- 
que su hijo D. Sancho 1 (1185-1211), 
cuyo principal cuidado fué proceder al 
arreglo de la administración y poblar 
las tierras limítrofes con el vecino reino 
leonés y levantar gran número de mag- 
níficos monasterios que constituían, no 
solamente otros tantos focos religiosos, 
sino también apreciables centros de 
civilización. 

Aparte esto, continuó la empresa de 
la reconquista del territorio invadido 
por los moros, en cuyo empeño le auxi- 
liaron unos templarios, que procedentes 
de Tierra Santa, habían desembarcado 
en Lisboa y cor cuyo concurso rescató 
la plaza de Silves. 

Fallecido en 1211, ascendió al trono 
Alfonso II, cuyo mayor timbre de gloria 
fué la victoria alcanzada sobre los moros 
en los campos de Alcacer, cerca de Pal- 
mella (1217). Restablecidas las buenas 
relaciones con Castilla y León, envió en 
auxilio de Alfonso VIII un brillante 
ejército, que peleó con grande arrojo en 
la batalla de las Navas de Tolosa, donde 
fueron vencidos los almohades. 

Fuera de eso, el reinado de Alfonso 
II da asaz motivos para ser censurado, 
pues sin respeto a la voluntad de su 
padre, arrebató a sus tres hermanas los 
Estados que las había legado aquél. 
Indignados los nobles salieron en defen- 
sa de las infantas, en cuyo auxilio acu- 
dió también Alfonso IX de León; inter- 
vino el Papa Inocencio I11, y como no 
cediera, le excomulgó. Pero no pararon 
en eso las discordias, sino que surgieron 
también entre él y su esposa, oscure- 
ciendo tales hechos la memorable vic- 
toria de Alcacer, que fué un importan- 
tísimo triunfo sobre los infieles. 

Es digno de notarse que en aquel pe- 
ríodo reinaban cuatro Alfonsos en la 
península ibérica: el VIII, en Castilla; 
el IX, en León; el II, en Aragón y Cata- 
luña, y el II también en Portugal. 

Heredó a Alfonso II su hijo Sancho 
II, conocido con el mote de El Enca- 
puchado, por haber querido su madre 
que llevase, cuando niño, la cogulla de 
los frailes. Glorioso fué su reinado en 
punto a las conquistas que llevó a cabo, 


pues ensanchó los límites de Lusitania 
hasta sus actuales fronteras, excepto el 
Algarbe, pero no pudo ser más funesto 
su gobierno interior. Juguete de su tío 
D. Fernando y de su esposa D.* María 
López de Haro, ofendió gravemente al 
clero, a la nobleza y al pueblo. El epis- 
copado, muy poderoso e influyente, en- 
tendía que la circunstancia de ser la 
monarquía desde Alfonso 1 tributaria 
de la Santa Sede, eximía de pechar a 
las mitras, a lo cual se opuso D. Sancho 
II, obligándoles a pagar a los obispos 
los impuestos que creía legales. 

Los prelauos acudieron entonces a 
Inocencio IV (1245), y accediendo a su 
demanda relevó a los portugueses de 
toda obediencia a su rey, usando contra 
él los más violentos términos. 

La decisión del Papa produjo in- 
mediato efecto; las Cortes declararon 
destronado a D. Sancho II, que se vió 
obligado a refugiarse en Toledo, aban- 
donado de su mujer, que se retiró a 
Galicia; y fué proclamado en su lugar su 
hermano Alfonso IIT (1246). 

A pesar de haber prestado el nuevo 
rey juramento de gobernar bien el reino, 
en manos del legado pontificio, presente 
en las Cortes, no escapó de las iras de la 
Santa Sede. Estaba casado el monarca 
con la condesa de Bolonia, D.* Matilde, 
y sin embargo de los sagrados lazos que 
con ella había contraído, se atrevió a 
tomar por mujer a otra, cual fué D.* 
Beatriz de Guzmán, hija natural de Al- 
fonso X de Castilla, el Sabio. Requerido 
por el Papa a que se separara inmediata- 
mente de ésta, y habiéndose negado a 
obedecer, quedó fulminada contra él la 
excomunión. Habiendo fallecido sin su- 
cesión D.* Matilde, en 1262, levantóle el 
Papa Urbano IV el entredicho a Alfonso 
II y ordenó que fuesen tenidos por legí- 
timos los hijos habidos de la castellana. 

Es de creer que influiría no poco en la 
decisión pontificia el rey D. Alfonso el 
Sabio, que profesaba el más entrañable 
afecto a su nietó D. Dionisio, primo- 
génito de Alfonso III, y a tal extremó 
llegó en su cariño que cedió a su yerno el 
reinado del Algarbe, para sí y sus suce- 
sores. 
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U"* REINADO GLORIOSO 


Brillantísimo, como ningún otro de 
los anteriores, fué el reinado de D. Dio- 
nisio (Diniz en portugués), el Liberal, el 
Padre de la patria (1279-1325). Poeta 
inspiradísimo, casado con la hija de D. 
Pedro 111 de Aragón, D.* Isabel, venera- 
da después en los altares, dedicó todo 
su afán a la prosperidad de su pueblo, 
dejando como memoria la famosa Uni- 
versidad de Coimbra, por él fundada. 

No se libró, con todo, de ser excomul- 
gado, por empeñarse, como sus antece- 
sores, en limitar la jurisdicción y las pro- 
piedades del clero. *D. Dionisio acudió 
entonces a las Cortes para que el brazo 
eclesiástico expusiera sus agravios; los 
prelados presentaron un memorial que 
comprendía cuarenta y dos puntos; a 
todos satisfizo el rey y así pudo res- 
tablecerse la buena armonía, 

Desgraciadamente hubo de conocer 
el ilustre rey la mayor de las amarguras, 
cual fué la rebelión de su hijo D. Alfonso, 
por el odio que le tenía su hermano bas- 
tardo Alfonso Sánchez y que hacía ex- 
tensivo a su mismo padre. Larga fué la 
lucha hasta que, por fin, y gracias a las 
súplicas de su santa madre, D,* Isabel, 
pidióle perdón arrepentido. 

El embellecimiento y prosperidad de 
Lisboa, debidos a los cuidados del gran 
monarca de quien hablamos, señaló una 
nueva era en la vida de los nobles, que 
abandonaron sus castillos para residir 
en aquella hermosa corte, con gran bene- 
ficio de la cultura y de las costumbres. 

Decían los portugueses que D. Dio- 
nisio había hecho todo cuanto había 
querido. Pulióse en su tiempo el idioma; 
a fin de contener el avance de los méda- 
nos que invadían las tierras de Leiria, 
mandó plantar pinos para fijarlas; dió 
instruccionés para el mejor laboreo de 
las minas de oro y hierro; y conocedor 
de que los portugueses eran poco afec- 
tos a la existencia sedentaria del labra- 
dor, prefiriendo la vida pastoral, los 
trances de la guerra o las aventuras del 
navegante, llamó a los genoveses para 
que introdujesen en la marina todos los 
adelantos conocidos, con lo cual sentó 


las bases del futuro poderío naval de 
los lusitanos. 

Abolida la orden del Temple, quiso D. 
Dionisio conservar a aquellos caballeros 
en sus Estados, agradecido al concurso 
que habían prestado en la reconquista, 
pero, como se negara a ello el Papa Juan 
XXII, les hizo ingresar con sus bienes 
en la orden religioso-militar de Cristo, 
idéntica a la española de Calatrava. 


Y latido ROMÁNTICO 


Subió al trono Alfonso TV, en 1325, y 
le faltó tiempo para perseguir a su her- 
mano natural Alfonso Enríquez, mas 
tan bravamente se defendió éste, que 
tuvo que desistir de apoderarse de su 
persona y de sus bienes. 

Habíanse estrechado los vínculos 
entre Portugal y Castilla con el casa- 
miento de D. Alfonso XI con la infanta 
portuguesa D.* María, hija de Alfonso 
IV, y del príncipe heredero lusitano D. 
Pedro con D.* Blanca de Castilla, 

Enojado Alfonso IV por los malos tra- 
tos que Alfonso XI daba a su esposa, 
abandonada a causa de la pasión de 
aquél por D.* Leonor de Guzmán, le de- 
claró la guerra, cuya suerte se confió a 
las escuadras. Mandaba la armada cas- 
tellana D. Jofre Tenorio y la contraria 
el Almirante Pezano. El combate fué 
reñidísimo y se decidió la victoria por 
Alfonso XI (1337), después de lo cual 
se restableció la paz. 

El grave peligro que amenazaba con 
el desembarco del rey africano Abul 
Hacen, auxiliado por el rey moro de 
Granada, obligó a que juntaran sus ar- 
mas para rechazar la invasión los reyes 
de Castilla, Aragón y Portugal; dióse 
terrible batalla a orillas del Salado, y 
en ella se ganó Alfonso IV el dictado de 
el Bravo o el Osado. 

Hubo de suceder ahora, que a causa 
de ciertos defectos corporales de D.* 
Blanca de Castilla, la desposada con el 
príncipe D. Pedro, declararan las Cor- 
tes de Portugal nulo el matrimonio, con 
gran enojo del rey Alfonso XI. Contra- 
jo luego nupcias el príncipe con la cas- 
tellana D.* Constanza, pero esto no le 
impidió sostener relaciones con su prima 
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D.* Inés de Castro, a la que adoraba. 
Murió D.* Constanza, y se apresuró D. 
Pedro a casarse, aunque en secreto, con 
su amada. 

Alfonso IV, que recelaba de lo hecho 
por su hijo y temía no dejase deshereda- 
dos a los hijos que tenía de D.* Constan- 
za, le propuso otro casamiento, a lo cual 
se negó en absoluto D. Pedro, como es- 
poso que era ya de D.* Inés. El resulta- 
do fué la orden de asesinar a ésta, como 
así se ejecutó. 

D. Pedro, indignado, se rebeló contra 
su padre, como se había rebelado Alfon- 
so IV contra D. Dionisio, pero, por fin, 
se pudo llegar a una paz. Murió el rey 
(1367) y sucedióle D. Pedro el 1; y si al 
subir al trono su antecesor había éste 
perseguido a su hermano bastardo, Al- 
fonso Enríquez, D. Pedro I inauguró su 
reinado mandando que les fuera arran- 
cado el corazón, en su presencia, a los 
que habían aconsejado el asesinato de 
D.* Inés de Castro, y que desenterrado 
y sentado en el trono el cadáver de ésta, 
se le tributaran honores reales, siguién- 
dose luego las más terribles venganzas, 
hasta motivar se le diese a D. Pedro 1 
el nombre de el Cruel. 

El pueblo, sin embargo, le idolatraba, 
pues al par que trataba sin miramien- 
to al clero y a la nobleza, disminuía los 
impuestos y se hacía admirar por su 
espíritu de justicia. 

Heredó el trono de Portugal su hijo 
Fernando (1383), que no hizo nada bue- 
no; disipó los grandes tesoros que había 
dejado D. Pedro I, en diversiones pala- 
tinas, y se atrajo la animadversión de 
Castilla, primero como pretendiente al 
trono, al morir asesinado D. Pedro 118 
llamado también el Cruel, como su 
padre, y después como auxiliar del 
duque de Lancáster aliado de aquél, en 
concepto de yerno suyo. 

Con toda imparcialidad debemos de- 
cir, sin embargo, que si a alguien co- 
rrespondía de derecho la corona de Cas- 
tilla, después del asesinato de D. Pedro 
el Cruel, no era al bastardo D. Enrique 
II, sino a D. Fernando de Portugal, 
como nieto paterno de D, Fernando 1V, 
el Emplazado. 


Con D. Fernando se extinguió la di- 
nastía borgoñona, casando su hija Bea- 
triz, única sucesora, con el rey de Cas- 
tilla, D. Juan I, hijo del usurpador Enri- 
que II, conde de Trastamara, fundador 
de la nueva dinastía castellana, pero 
surgía la dificultad de que D.* Beatriz 
era reputada como adulterina. . Trató D. 
Juan 1 de Castilla, a pesar de todo, de 
ocupar el trono en virtud de los derechos 
de su esposa, pero fué derrotado en Al- 
jubarrota por el bastardo D. Fernando, 
llamado también Juan I, Gran Maestre 
de la Orden de Avís, que fué el tronco 
de una nueva dinastía (1385), bajo la 
cual llegó la antigua Lusitania al mayor 
grado de esplendor que hasta entonces 
se hubiese conocido, y no menos a una 
libertad como pocas naciones disfruta- 
ban, pues habiéndose opuesto las Cor- 
tes de Coimbra, en 1387, a la guerra con 
Castilla, contestó D. Juan 1 que nunca 
haría la guerra o la paz sino atenién- 
dose a la voluntad de sus pueblos. 


1 CASA DE AVÍS 


Gran rey se mostró D. Juan I, el bas- 
tardo de Fernando, primero y único de 
este nombre, en Portugal. Obtenida dis- 
pensa de los votos que había tenido que 
pronunciar como Gran Maestre de la 
Orden religioso-militar de Avís, casó 
con Felipa, hija del duque de Lancáster 
(que ya no tenía nada que esperar, ase- 
sinado su suegro, D. Pedro 1 de Castilla, 
y sentado en el trono su hermano bas- 
tardo Enrique 11). 

El vencedor de Aljubarrota dejó una 
generación de admirables talentos; de 
su matrimono con Felipa nacieron 
Eduardo, su sucesor; Pedro, de inmensa 
erudición, duque de Coimbra; el in- 
mortal D. Enrique, Gran Maestre de la 
orden de Cristo, conocido en la historia 
por el Gran navegante; Juan, Gran Maes- 
tre de la orden de Santiago y la Espada; 
Fernando el Santo, que lo fué de la orden 
de Avís, y por fin, aunque hijo natural, 
Alfonso, digno de parangonarse en un 
todo con sus insignes hermanos legíti- 
mos. 

Deseoso de que sus hijos pudiesen 
hacerse merecedores de la insignia de 
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las Espuelas de Oro, envió D. Juan I 
una expedición contra la plaza marro- 
quí de Ceuta, de la cual se apoderó, lle- 
gando, por sucesivos tratados, a poder 
de la corona de España; pero no es 
eso lo más importante, sino que la 
conquista de aquella guarida de pi- 
ratas fué el primer paso de las ex- 
pediciones al África, dirigidas desde 
su nido de águilas de Sagres por el 
infante D. Enrique, que había adop- 
tado por divisa: Voluntad de 
obrar bien. 

Animado de los más ele- 
vados designios hizo que su 
canciller Juan de Regras 
tradujera al portugués el 
código de Justiniano, como 
supletorio de las antiguas 
leyes visigóticas; estableció 
definitivamente su corte en 
Lisboa, y, a pesar de haber 
subido al trono de una 
manera que no era nada 
legítima, pues, en realidad, 
correspondía a D.* Beatriz, 


renta años. 
Tuvo por sucesor el ven- 


D. ENRIQUE EL NAVE- 
la esposa de D. Juan I de GANTE 


Castilla, gobernó admirable- Hijo cuarto del rey de Portugal, 
mente por espacio de cua- D. Juan l, dedicó toda su activi- narca emprendedor, aunque 


dad y su fortuna a la organiza- 
ción de importantes expediciones 
para hacer descubrimientos geo- 


la mayor edad, puede resumirse su rei- 
nado diciendo que tuvo que sostener 
una empeñada lucha contra su ambi- 
cioso tío D. Pedro; recobró a Ceuta y 


“tomó a Arcila, por lo cual fué llamado 


el Africano, y, como esposo de D.* Juana 
de Castilla, hija de Enrique IV, sostuvo 
sus derechos contra la usurpación de la 
tía de aquélla, D.* Isabel, llamada la 
católica, siendo vencido en la demanda. 

Largo fué su reinado (1438-1481), 
pues duró 43 años; pero si 
no alcanzó el triunfo en la 
guerra contra Castilla, lo 
cual hubiera dado lugar a 
la unión de este Estado con 
Portugal, hizo progresar, en 
cambio, el país de una 
manera. admirable; fundó 
bibliotecas, introdujo el 
derecho romano, ayudó al 
advenimiento de la litera- 
tura clásica y dejó prepa- 
rado el terreno para el 
felicísimo reinado de sus 
descendientes, D. Juan Il y 
D. Manuel el Grande. 

Fué D. Juan II un mo- 


ecó por no haber dado 
oídos a Colón cuando éste 


cedor de Aljubarrota a su gráficos. Gracias a D. Enrique le proponía la empresa de 
fijo 1) pduardo (1434), que ¿blanes pr los pasar a las Indias, buscando 

tinuó la mi Ática Prrtugicsss los Clin HRS al camino por el Oeste; si 
continuo la misma polí 1CA Bojador; fué reconocida la isla -. por s SL 
que su padre; colonizó las de Madera, explorada la. costa bien suponen algunos que, 


islas descubiertas por su de Guinea, remontado el Niger aprovechándose de la idea, 


. y pobladas las Azores. Falleció 
hermano D. Enrique el jleno de gloria, en 1450. : 


Navegante en el Océano y 

continuó la guerra con los moros, con 
la desgracia de haber sufrido cruel 
derrota al intentar el asalto de Tánger. 
Su hermano Fernando, que manda- 
ba la expedición, cayó prisionero y 
falleció, siempre tenido en rehenes, al 
cabo de largos años de cautiverio, sin 
querer jamás hacer nunca nada por su 
rescate, por lo cual mereció ser ensal- 
zado y cantado con el título de el Prín- 
“cipe Constante. Murió Eduardo en 1438, 
dejando por sucesor a un niño de siete 
años, Alfonso V. Nombrado un consejo 
de regencia, hubo de surgir con este mo- 
tivo una guerra civil; llegado, por fin, a 


envió una carabela, que 
regresó al cabo de algún 
tiempo sin haber encontrado nada. 


E ERA MANUELINA 


Glorioso como ninguno fué el reinado ' 


de D. Manuel, llamado el Muy Grande y 
el Muy feliz (1493-1521); sucesor de su 
padre D. Juan 11, durante esta época 
se realizó el descubrimiento del paso de 
la India por el cabo de Buena Esperanza, 
en cuya empresa se inmortalizaron Bar- 
tolomé Díaz y, en pos de él, Vasco de 
Gama. Adelantaron de una manera 
asombrosa las letras, las ciencias y las 
artes; es la época de Camoens; de la ori- 
ginalísima cuanto hermosa arquitectura 


4316 


La república portuguesa 


manuelina, inspirada en las construccio- 
nes de la India. Portugal es a la sazón 
primera potencia marítima; domina en el 
Asia y en el africa; coloniza en Oceanía, 
No pudo ser más importante, por otra 
parte, la expedición que organizó en 
1501 para hacer descubrimientos en las 
Indias Occidentales y de la cual formó 
parte el italiano Américo Vespucio. Na- 
vegó éste desde Lisboa hasta los go gra- 
dos de latitud, es decir, la cuarta parte 
de la circunferencia del globo; pero lo 
que sobre todo presta importancia 
a su viaje, fué la rectificación que 
hizo de la creen- 
cia del inmor- 
tal descubridor, 
Cristobal Co- 
lón, pues no se 
trataba de las 
Indias, sino de 
un Nuevo Mun- 
do, con lo cual 
oscureció la 
fama de aquél. 
dea - de “D, 
Manuel fué 
también la de 
enviar una 
expedición al 
Norte, al man- 
do de los her- 
manos Gaspar 
y Miguel Cor- 
terreal, que 
descubieron las islas de Terranova y 
Cabo Bretón, y Nueva Escocia. 
Estrecháronse durante su reinado los 
lazos con España, mediante el casamien- 
to de la hija de los Reyes Católicos, D.* 
Isabel, con D. Manuel, el cual, fallecida 
aquélla, casó con su cuñada D.* María. 
Heredó al insigne monarca portugués 
D. Juan III, glorioso rey también, que 
casó con D.* Juana, hermana de Felipe 
TI (1521-1557), el cual a su vez había 
contraído enlace con su prima D.* María 
de Portugal, en la cual hubo al príncipe 
D. Carlos, tan famoso después en la his- 
toria de España. 
> SEBASTIÁN 


El rey D. Sebastián, hijo de Juan III 


A 


ejército marroquí, en 1578. 


REYES DE PORTUGAL.—D. JUAN Ill Y D. SEBASTIÁN 
Había llegado Portugal al cenit de su prosperidad al ascender 
Juan HI al trono, en 1521, pero multitud de causas adversas, 
hasta ahora no bastante definidas dificultaron el desarrollo del 
país. D. Sebastián, nieto de Juan III, pereció en la batalla de 
Alcazarquivir, con la mayor parte de sus caballeros, a manos del 


y de D.* Juana de Austria, era un mozo 
que padecía indudablemente de arreba- 
tos de locura. Creído de que Dios le 
tenía predestinado para realizar la con- 
quista de África, organizó un brillantí- 
simo ejército y se hizo a la vela para 
Marruecos, á fines de Junio de 1578, a 
pesar de los esfuerzos que para disua- 
dirle de ello había hecho su tío, Felipe 
II. Derrotado por completo en la lla- 
nura de Alcazarquivir, desapareció en 
la batalla, donde seguramente*halló la 
muerte (1578). 

No habiendo dejado heredero directo, 
se dió el caso 
de que tuviera 
que empuñar 
el cetro su tío, 
el anciano car- 
denal Enrique, 
hijo tercero de 
D. Manuel el 
Grande. Poco 
vivió, y al abrir 
su testamento 
(1580), vióse que 
disponía «le su- 
cediese el que 
los jueces, con- 
forme a justicia, 
declarasen por 
su heredero ». 

Felipe II, que 
aspiraba a la 
E sucesión, envió 
al punto un ejército al. mando del du- 
que de Alba para que ocupase el país. 
Iguales pretensiones abrigaba, por su 
parte, el Prior de Ocrato, D. Antonio, 
hijo legítimo de D. Luis, hermano del 
cardenal, pero no pudo resistir a las ar- 
mas de su rival, y de ahí que ciñera la 
corona el rey de España, que fundaba 
sus derechos en ser hijo de D.* Isabel de 
Portugal, casada con Carlos V (1580). 
Otro pretendiente había, y era el duque 
de Braganza, pero éste renunció sus de- 
rechos a cambio de la concesión de la 
orden del Toisón de Oro. 


E AUSTRIAS 


qa y 


Juró solemnemente los fueros y liber- 
tades de Portugal el nuevo rey y pro- 
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curó desde luego hacerse bienquisto de el monarca un desvanecimiento, que 
sus nuevos súbditos, a quienes trató con acabó con su vida, quedó sólidamente 
miramientos que no solía asentada la nueva dinastía. 
emplear con los demás rei- 1os BRAGANZAS 


nos. Gracias a aquella ane- 
xión, pasaban al dominio Sucedió a D. Juan IV su 
de España las inmensas hijo Alfonso VI (1656), pero 
posesiones de Guinea, An- tuvo que abdicar por habe- 
gola, Bengala, Goa, Brasil, caído en la demencia, sier- 
la costa de Malabar, las do sustituido por Pedro If, 
islas Molucas y de Ceylán. que, en 1688, hizo reconocer 
la independencia de Portu- 


Había nombrado Felipe 
II virrey de Portugal al gal por España, y bajo cuyo 
reinado cesaron de reunirse 


lusitano D. Cristóbal de 
Moura, que gobernó con la las antiguas Cortes. Here- 
daron sucesivamente la co- 


mayor prudencia; pero no 

sucedió lo mismo, cuando rona Juan V (1706); Jose 1, 

fallecido aquel monarca ciñó que reinó desde 1750 a 
1777, durante cuyo perío- 


la corona de los Juanes y 


JOSÉ 1 DE PORTUGAL 
Caracterizóse el reinado de este 


z rey por la lucha que sostuvo con- $ a P 
Alfonsos el tercer Felipe. tra las clases privilegiadas. Su d0, bajo el ministerio del 


Todo fué desde entonces des- inteligente ministro, el marqués marqués de Pombal, ocurrió 


Añ A de Pombal, ejerció durante lar- 
vió y corrupción, que aumen- gos años “una verdadera dicta- el horrendo terremoto que 


tó muchísimo en tiempo de dura, encaminada a la difusión dejó convertida en ruinas a 
Felipe IV, entregado or de la cultura y la prosperidad Lisboa (1775), y se ublicó el 
pl a los E EA - EPA TO decreto de a de los 
Divertíase un día corriendo toros, jesuitas; y María, hija de José, que 
cuando se le presentó su favorito Oli- tuvo un reinado agitadísimo. Enlazado 
vares y le dijo:—Os traigo estrechamente Portugal con 
una buena noticia, señor. Inglaterra a causa del auxilio 
El duque de Braganza se que le había prestado ésta 
ha vuelto loco; se ha procla- en la guerra de separación 
mado rey de Portugal y, de España, siguió su suerte 
como posee vastos estados, en las luchas de aquella 
vais a hacer un buen nego- nación con la República 
cio  confiscándoselos.—Fe- francesa primero, y con el 
lipe IV palideció y se apre- Imperio después. En 1796 
suró a contestar: —Pues hay D.* María. contrajo una en- 
que arreglar eso (1640). fermedad que la impidió 
Desgraciadamente para él dedicarse a los negocios, 
no se pudo arreglar. Pro- por lo cual ejerció la regen- 
clamado rey D. Juan IV, ON cia su hijo, el príncipe del 
duque de Braganza, fueron ¡yan vi pe porrucaL Brasil, que tomó el título de 
inútiles todos los intentos Después de haber ejercido la Juan VÍ, a la muerte de su 
para recobrar el trono que regencia por incapacidad de su madre, en 1816, 
había perdido. Olivares, a Padre la reina D.* María subió A] ser invadido Portugal 
cuya mala política se debía tallado en 1820 una revolución Por los franceses, el año 
principalmente la pérdida, en sentido liberal, D. Juan VI 1808, el. regente se retiró al 
fué despedido; trató aún ¿ceptó una constitación que Brasil, de donde regresó el 
"repetidas veces Felipe IV de cuttades O ak? año en que se coronó rey, 
reincorporar Portugal a Es- partiendo de nuevo allá, y 
paña, pero todo fueron derrotas, hasta entre tanto, secundando Portugal el 
que, por fin, vencido el ejército filipista movimiento revolucionario que estalló 
en Montesclaros, a cuya noticia sufrió en España, en 1820, proclamaban los 
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patriotas de Oporto el régimen consti- 
tucional. Presentóse entonces D. Juan 
VI, que se apresuró a aceptar el nuevo 
código. En cambio, su esposa y su hijo 
D. Miguel se negaron a ello y no cesaron 
de tramar conspiraciones para echar 
abajo las instituciones liberales. Es- 
talló la guerra civil, y de aquellas tur- 
bulencias se aprovechó D. Pedro de Al- 
cántara, hijo de D. Juan VI, para pro- 
clamarse emperador del Brasil. 
Fallecido el rey, en 1826, correspondía 


de sus súbditos (1861). Sucedióle su 
hermano D. Luis II, que abolió la pena 
de muerte por delitos políticos y la es- 
clavitud en las colonias. Al morir en 
1889, sucedióle su hijo D. Carlos, que 
cayó en la mayor impopularidad a causa 
de sus dilapidaciones y de su política 
personal. Dispuesto a implantar un ré- 
gimen arbitrario, tramóse contra él una 
conspiración, y al pasar en coche por el 
Terreiro do Pazo, en compañía de su 
esposa D).* Amelia, del príncipe heredero 


DON PEDRO .DE ALCÁNTARA, EMPERADOR DEL BRASIL, Y SU ESPOSA 


La invasión de Portugal por los franceses determinó el traslado de la real familia al Brasil. Proclamada en 
1822 la independencia de esta colonia, constituyóse en imperio bajo el cetro de D. Pedro de Alcántara. El 
descontento ocasionado por la abdicación que hizo en favor de su hijo, en 1831, le obligó a regresar a Portugal 
donde se encontró con que le había usurpado la corona su hermano D. Miguel, por lo cual D. Pedro expidió 
un decreto en favor de su hija D.1 María de la Gloria, que recobró la corona de que se había apoderado su 
tío, Falleció en 1834. 


la corona a su hijo el emperador, con el 
título de Pedro IV, quien abdicó en 
favor de su hija D.* María de la Gloria, 
mas esta princesa, todavía niña, no pudo 
disfrutar de la corona por habérsela 
usurpado su tío D. Miguel, que la ciñó 
hasta 1833, en que fué expulsado. 


li COBURGO 


Casada D.? María de la Gloria con el 
príncipe D. Fernando de Coburgo, legó 
el trono, en 1853, a su hijo D. Pedro V, 
que reinó pacíficamente y murió llorado 


y del infante D. Manuel, cayeron 
asesinados él y su primogénito (1? de 
Febrero de 1908), pasando, en consecuen- 
cia, la corona a las sienes de dicho in- 
fante. 

Corto fué el reinado de D. Manuel, que 
se vió destronado a consecuencia de una 
insurrección de la marina. Constituyóse 
Portugal en República; y, a pesar de que 
han ocurrido diferentes revoluciones des- 
de entonces, no parece que exista pro- 
babilidad alguna de que pueda reali- 
zarse la restauración monárquica. 
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Don Carlos. El ex rey D. Manuel II. 


EL REY Y EL PRÍNCIPE ASESINADOS Y EL EX REY DON MANUEL II 


m7 


ASESINATO DE DON CARLOS, REY DE PORTUGAL, EN LAS CALLES DE LISBOA 
El cobarde hecho representado en esta ilustración ocurrió el 1% de Febrero de 1908, mientras D. Carlos se 
encaminaba por las calles de la capital al real palacio de las Necesidades. Acompañaban al rey, en su coche, 
la reina, el príncipe heredero de la corona y el príncipe D. Manuel. Al ocurrir la agresión, la reina Amelia, 
se puso heroicamente en pie para defender con su cuerpo la vida de sus hijos, pero aquel acto de bravura fué 
tardío, y habían caído ya mortalmente heridos el rey y el príncipe heredero. 
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E' PRESENTE DE PORTUGAL 


Si es notable Portugal por los admi- 
rables monumentos con que cuenta, y 


veira Martins y Teófilo Braga; Eca de 
Queiroz, figura entre los primeros no- 
velistas de Europa; Joáo de Deus y 
Guerra Junqueiro son poetas universal 


VISTA GENERAL DE LISBOA, DESDE SAN PEDRO DE ALCÁNTARA 


registra con orgullo los nombres de Vas- 
co de Gama, Camoens y Pombal, me- 
rece los más entusiastas elogios por el 
alto grado de esplendor que ha alcan- 
zado en las letras y las ciencias; cuenta, 
en efecto, con historiadores como Oli- 


mente celebrados; Herculano, Almeida 
Garrett, Castello Branco honran su lite- 
ratura. El país se desenvuelve prós- 
peramente y todo hace creer que la 
joven república lusitana tiene desti- 
nado el más brillante porvenir. 


VISTA DE LA CIUDAD DE OPORTO 
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